Ficha 5.

Etapa de Iniciación. La Comunidad empieza  sus primeras horas de vuelo. 
¿Qué necesita ahora esta comunidad? 

La  experiencia de la etapa precedente alcanza generalmente el punto de dar al grupo una identidad inicial, y a sus miembros un sentido de pertenencia al mismo. La mayor parte de los miembros han superado una cierta medida de inseguridad y están dispuestos a arriesgar más. Pero quedan todavía temores y puede haber especialmente uno o dos miembros que se abren más lentamente; todavía temerosos e indecisos a abrirse.
Por otra parte, en esta etapa se acepta la llamada a ser una comunidad cristiana con un deseo más fuerte de servir. Esto es un reto a los miembros a tomar conciencia del Señor en sus vidas y de sus vidas en el Señor.
M.Maza Capte el movimiento que va del Señor a la vida y de la vida al Señor
¿Qué se exige?
· Continuar y ahondar el intercambio en el grupo, con atención creciente a la sinceridad, á la calidad de la escucha, apertura, respeto; a la atmósfera de amistad entre los miembros. 
· Encontrarse y confrontar las vidas de los miembros (en sus diferentes aspectos) con el Evangelio, por ejemplo mi vida en mi familia, mis estudios, mi trabajo, el tipo de servicio y ayuda que doy...,
· Una orientación más decisiva del camino del grupo: tomando conciencia, experimentando y asimilando el amor de Dios.
¿Qué tipo de ayuda/rol se necesita?
El rol del coordinador, en esta etapa, sigue siendo más o menos el de la etapa precedente. Pero, ahora, se puede esperar que haya miembros del grupo dispuestos a hacerse cargo de algunas tareas (preparación de los encuentros, actividades...), por lo que el grupo avanza progresivamente hacia un liderazgo compartido.
MM: ¿quiere medir la madurez de un grupo? Averigüe si las tareas se comparten y rotan, o si la misma gente desempeña los mismos cargo todo el tiempo.
El guía continúa ayudando a los miembros a ser sensibles y despiertos a lo que está sucediendo en el grupo, por ejemplo extendiendo ya la evaluación a cada encuentro. Esto incluirá naturalmente lo relacionado con el clima general del grupo, lo que se ha sentido y expresado en términos de aprecio o reacciones, de gustos o disgustos... Su presencia ayuda a construir una atmósfera de confianza en el grupo.
En los casos en que el guía ha tenido que asumir, o asume todavía, el rol del coordinador, es importante que se aclare su situación durante esta etapa. Dos cosas pueden suceder: o se decide que él/ella continúa como coordinador por el momento y es plenamente integrado en el grupo; o, segunda posibilidad, lo deja a cualquier otro y sirve como guía. Esta decisión es tomada por ambas partes: la persona interesada y el grupo.
El asistente eclesiástico cuidará especialmente de que los miembros se familiaricen con la Palabra de Dios para ayudarles a crecer en la oración y para leer su vida a su luz. Mediante celebraciones apropiadas ayudará a los miembros a entrar en el misterio de la Eucaristía y a encontrar en Ella el centro de la comunidad.
¿Qué tipos de dificultades pueden esperarse en esta etapa?
Si el guía fungió como coordinador… En el caso de que, en el estadio precedente, el rol del coordinador haya sido llevado a cabo por el asistente o el guía, es oportuno que durante esta etapa el guía/asistente se retire de este rol (ver arriba), de modo que pueda asegurar su propia contribución específica. No obstante, este retiro debe realizarse de tal manera que el grupo continúe su "viaje”. Esto sucederá si existe buena colaboración entre el coordinador y el guía/asistente,
Dificultades en el intercambio, de sentirse como en casa en el grupo por parte de uno o dos miembros, se tratarán en la mayoría de los casos con los interesados y se superarán las dificultades mediante contactos personales entre estos miembros y el guía/asistente, y mediante una especial atención del guía/asistente en los encuentros para estimular y ofrecer espacio a los miembros tímidos, lentos...
Se dará atención especial a... [Este es el punto clave, en mi opinión, MM]
· Que la gente comparta en el plano de las experiencias (no de las ideas) que tocan diferentes áreas de su vida, abriéndoles y permitiéndoles así una progresiva integración de fe con la vida en su globalidad;
· Una creciente familiaridad con el Evangelio. Esto puede promoverse tomando y siguiendo progresivamente uno de los Evangelios (en esta etapa, con toda probabilidad, Marcos), en lugar de ir saltando de un pasaje a otro a saltos;
· Que los intercambios incluyan y despierten también mayor interés por la vida de la gente y por la vida de la Iglesia.
La diferencia entre contar una idea o compartir una experiencia.
Hay comunidades que se quedan a nivel de ideas, otras, comparten la vida. 

	Una idea
	Una experiencia

	No compromete al  que la dice.

Una idea: discutir es malo.

Y ahí me puedo quedar la vida entera sin que se sepa nada de mí mismo/a.
	Al compartirla me pongo en juego, me arriesgo.

Una experiencia: ayer discutí con mi hija mayor y me sentí mal. 

	En los que me escuchan, no aumenta el conocimiento de quién yo soy.
	Las experiencias contadas revelan quién soy y qué quiero. 

	Se quedan en el aire.
	Acercan a la vida. 

	Contando ideas: el participante podrá ir a mil reuniones y seguirá igualito, igualita.


	Contando experiencias. Fomentará una verdadera relación en el grupo. Algo vital.

	Pide el respeto a una opinión.
	Exige el respeto a una vida


